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El Dómund un año más nos invita a que nuestra sensibilidad y nuestra oración ayude a los 
misioneros que evangelizan con la entrega de su vida. Es necesario vivir siendo testigos 
que en la identificación con el corazón de Cristo, nos hacemos misioneros. Parafraseando 

la famosa frase de Karl Rahner de que el cristiano del futuro o es místico o no sería cristiano, me 
atrevo a afirmar que el cristiano del presente ya o es misionero o no será nada. Misionero que 
ayuda a las misiones, siendo testigo y coherente del Amor de Jesús, vivo y resucitado.


Con estas claves la Iglesia que camina en Toledo, con el subrayado este curso de seguir cami-
nando juntos con alegría y con los consagrados compartiendo los mismos, de ser testigos de 
Cristo muerto y resucitado como Redentor del mundo y unidos al Papa Francisco que nos re-
cuerda: “Las Obras Misionales, desde el principio, avanzaron sobre dos “binarios” o, mejor di-
cho, sobre dos vías que van siempre paralelas  y que, en su sencillez, han sido siempre familiares 
al corazón del Pueblo de Dios: la oración y la caridad… los fundadores de las Obras Misionales, 
empezando por Pauline Jariot, no se inventaron las oraciones y las obras a las que confiar sus 
intenciones de anunciar el Evangelio, sino que las tomaron simplemente del tesoro inagotable 
de los gestos más cercanos y habituales para el Pueblo de Dios en camino por la historia” (Fran-
cisco, Mensaje a las OMP, 21 de mayo de 2020).


En esta nueva etapa evangelizadora, con los consagrados, que son misioneros de su Amor 
misericordioso os recuerdo  y os invito:


1. Orad por los misioneros. La Campaña del Dómund, el domingo misionero debe ser 
siempre una puesta en escena vivida con pasión, por toda la parroquia, niños, jóvenes, familias 
que ponen “la carne en el asador” y que es el mejor analizador de saber cómo andamos de viven-
cia misionera.


En nuestra Archidiócesis hay muchos misioneros, entre ellos sacerdotes, consagrados y lai-
cos que entregan su vida a las misiones y que nos recuerdan que seamos generosos siempre con 
las misiones. 


Recuerdo todavía emocionado la gran labor misionera en Moyobamba y Lurín (Perú) de 
nuestros misioneros al servicio de la evangelización de los más pobres. En estos momentos de 
crisis generalizada, no debería estar en crisis nuestra fe ni nuestra pasión por las misiones y los 
misioneros.


2. Sed muy generosos. En mi viaje misionero a Perú, pude comprobar las necesidades 
que tienen nuestros hermanos para seguir haciendo una labor que aunque siempre se haga con 
“signos pobres” como exige el evangelio, también la evangelización necesita de capillas, escue-
las, centros de salud, lo que hacen los misioneros lleva consigo todo lo que el Señor quiere y es 
que ayudemos a nuestros hermanos más necesitados. Sed muy generosos con los misioneros y 
seremos testigos de su Amor en medio de un mundo descorazonado y sin horizontes. Que vues-
tra generosidad no esté en crisis.


3. Volvamos a la vida parroquial ordinaria para caminar juntos.  Todavía no nos 
hemos recuperado de todas las secuelas que ha dejado la dura experiencia del coronavirus. El 
ser testigos exige volver a la parroquia, a la vida eclesial, a los grupos, a la colaboración con to-
das las campañas, para sentir el latido del Corazón de Cristo a favor de los misioneros en la Igle-
sia. Este curso debe ser el de volver en todo a la normalidad con más ilusión. 


Animo a los consagrados que como siempre tengan muy presente esta campaña en sus ora-
ciones, desde sus colegios, sus parroquias, sus realidades, sus comunidades, para que sean testi-
gos de su Amor. 
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